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Presentación 
 
 
 
 
El presente volumen constituye una recopilación grafica relacionada con la 
conformación de la entonces Escuela de Física, hoy Facultad de Ciencias, y 
representa una aproximación a una compilación que pretende ser más extensa de lo 
que es la historia de la formalización de la física en San Luis Potosí, que inició con la 
creación de la propia Escuela de Física y del Instituto de Física. 
 
El volumen se preparó dentro de los festejos conmemorativos de los Cincuenta Años 
de la Física en San Luis que a lo largo de 2006 se llevaron a cabo en la entidad. 
 
Agradecemos la colaboración de todas aquellas personalidades ligadas a la física que 
contribuyeron con material gráfico. 
 
 

 
 
 



 
 
 
 
 

Capítulo 1 
 
 

Los Fundadores de la 
Escuela de Física de la UASLP 

 
 
 
 
 
La creación de la Escuela de Física de la Universidad Autónoma de San 
Luis Potosí fue aprobada el 1 de diciembre de 1955 por el Consejo 
Directivo Universitario y las actividades académicas formales iniciaron el 5 
de marzo de 1956 con la impartición de cursos a los jóvenes estudiantes de 
la naciente Escuela de Física. Previamente, el Dr. Gustavo del Castillo y 
Gama había conseguido fuera comisionado a la Universidad Autónoma de 
San Luis Potosí, para realizar su trabajo de investigación en física nuclear 
de altas energías, continuando así la construcción de una cámara de 
Wilson que años atrás había iniciado en la ciudad de México. 
 
En este capítulo presentamos fotografías de los fundadores de la Escuela 
de Física, Dr. Gustavo del Castillo y Gama y Fís. Candelario Pérez 
Rosales, así como fotografías de los primeros trabajos en el laboratorio de 
Radiación Cósmica localizado en el mismo salón que dio cobijo a la 
Escuela de Física. 
 
 



 
 

 
 
 
Dr. Gustavo del Castillo y Gama en 1955, posiblemente en el laboratorio de Radiación Cósmica  que 
estaba instalando en el ahora Edificio Central de la UASLP. Fotografía proporcionada en 1996 por el 
propio Gustavo del Castillo. 
 
 
 
 

 
 
 
 

Fís. Candelario Pérez Rosales, 
fotografía de la época en que 
regresó a San Luis para 
incorporarse al proyecto de 
creación de la Escuela de Física. 
Esta fotografía fue proporcionada 
por el mismo Candelario para 
ilustrar su semblanza en el XXIII 
Concurso Regional de Física y 
Matemáticas que fue dedicado a 
su persona 



 
 
 
Copia del Acta de la sesión del Consejo Directivo Universitario en donde se asienta la aprobación de 
creación de la Escuela de Física. El acta corresponde a la sesión ordinaria del día 20 de octubre de 
1955, que se llevó a cabo hasta el 1 de diciembre de 1955 a las veintiún horas y diez minutos, en el 
antiguo local de la Biblioteca Pública de la Universidad.  
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 





 
 
 

 
 
 
Como puede notarse en el acta, se aprobó la creación de un Departamento de Física y del instituto 
de investigación correspondiente, a fin de abrir en la UASLP las carreras de Físico y Maestría en 
Ciencias Físicas. 
 
El Dr. Gustavo del Castillo en escritos posteriores siempre se refirió a la escuela como Departamento 
de Física.   
 
La maestría fue propuesta a fin de que Candelario pudiera trabajar al mismo tiempo de manera 
conjunta su tesis de maestría con el Dr. Gustavo del Castillo e investigadores de la Universidad de 
Purdue y obtener su grado en la UASLP o en ambos lados. 
 



 
 
Dr. Gustavo del Castillo a principios del año de 2005, en su oficina-laboratorio en la calle de Pascual 
M. Hernández en San Luis Potosí. 
Esta serie de fotografías fueron tomadas durante una entrevista que le hicimos en su laboratorio días 
antes de su muerte.  
 
Posiblemente ésta serie de fotografías hayan sido las últimas tomadas al Dr. Del Castillo 
 

 



 
 

Gustavo del Castillo en el espectrómetro de masas en su laboratorio 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

¿mmh? Por más que se esfuerza no le entiende 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
Página Qüid dedicada al trabajo del Dr. Gustavo del Castillo, publicada el 16 de marzo de 2005 poco 
antes de su muerte 



 
 
Candelario Pérez Rosales en una entrevista que le realizamos en su visita a San Luis Potosí para 
participar en la Semana de Ciencias en marzo del 2006.  
 

 



 
Página Qüid publicada el 22 de junio de 2005 relacionada con el XXIII Concurso Regional de Física 
y Matemáticas que fue dedicado a Candelario Pérez Rosales 



 
 
 
 
 

Capítulo 2 
 
 

Laboratorio de Radiación Cósmica 
Primeros aparatos 1955-1965 

 
 
 
 
 
El trabajo en física experimental fue el marco en el que se comenzó a 
desarrollar la física en la Universidad Autónoma de San Luis Potosí. Al ser 
comisionado el Dr. Del Castillo a la UASLP continuó la construcción de una 
cámara de niebla y comenzó a establecer un laboratorio de radiación 
cósmica mismo que posteriormente alojaría al Departamento de Física, 
mejor conocido como Escuela de Física. 
 
A lo largo de diez años se fue creando una infraestructura que permitía 
realizar trabajo de investigación y de formación de recursos humanos en 
física nuclear de altas y bajas energías. 
  
En este capítulo presentamos fotografías de los trabajos pioneros en el 
laboratorio de Radiación Cósmica de la Escuela de Física, así como 
algunos aparatos y equipo que permitía trabajar en física experimental. 
 
 



Hacia 1930 se adoptó para el estudio de los rayos cósmicos, la cámara de Wilson también llamada 
cámara de niebla o nubes, la que lleva el nombre del inventor, C.T.R. Wilson y más recientemente la 
emulsión fotográfica. En la cámara de niebla se hacen visibles las trayectorias de las partículas de 
los rayos cósmicos por condensación del vapor de agua sobre partículas diminutas ionizadas. En los 
años treinta el físico Arthur Compton hizo estudios extensivos de rayos cósmicos en distintas partes 
del mundo y demostró que estos llegan preferentemente a los polos terrestres, que su intensidad 
mínima corresponde al ecuador y que por lo tanto los rayos cósmicos son partículas con masa y 
carga. Estudios posteriores como los realizados por el físico mexicano Manuel Sandoval Vallarta, 
mostraron que existe además una diferencia entre las intensidades medidas hacia el Este y hacia el 
Oeste, la cual indica que las partículas tienen carga positiva. La conclusión final es que la gran 
mayoría, alrededor del noventa por ciento, de los rayos cósmicos son protones, los constituyentes de 
carga positiva de los núcleos atómicos. Aparte de protones, que podemos considerar como núcleos 
de hidrógeno, hay núcleos de helio (partículas alfa), carbono, y los demás elementos químicos. 
 
 
Tal era el ambiente de investigación en radiación cósmica en el mundo cuando en 1947 se inicia en 
México la construcción de cámaras de niebla, en ese momento sólo se tenía evidencia de la 
existencia de algunos de los mesones que formaban parte de las componentes penetrantes y 
suaves de la radiación cósmica. En ese tiempo, el físico francés Robert Richard-Foy, del Ecole 
Plytechnique de París y colaborador del mundialmente famoso investigador de radiación cósmica, L. 
Leprince-Ringuet, vino a México y trajo consigo una fotografía de una trayectoria obtenida en una 
cámara de niebla, que, a juzgar por su ionización, hacía sospechar la existencia de partículas más 
masivas que los mesones antes mencionados y cercana a la masa del protón. Se diseñó un arreglo 
de siete cámaras para confirmar o negar la posibilidad de la existencia de tales partículas, en la cual 
participa el que después sería fundador de la física en San Luis Gustavo del Castillo y Gama. Por 
desgracia, a pesar del apoyo proporcionado por el Dr. Sandoval Vallarta, las enormes dificultades 
por vencer para construir el equipo, originó grandes retardos, cuando otros centros establecidos y de 
renombre mundial trabajaban activamente en este problema de gran actualidad. La partícula que 
buscaba el grupo potosino el llamado mesón tau fue descubierta por otros investigadores, de haberlo 
logrado hubiera sido un orgullo para la ciencia mexicana.  
 
Fotografías de un artículo publicado en Physical Review en 1953 por Gustavo del Castillo en donde 
se muestran trayectoria de partículas. (Phys Rev, 89 (2), 408 (1953)) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 



 
 
Gustavo del Castillo y Candelario Pérez trabajando en la cámara de niebla o cámara de Wilson, a 
principios de 1956. La fotografía fue proporcionada por el propio Gustavo del Castillo en 1995. La 
cámara y el equipo de control automático de la misma fue reacondicionada para su posible 
exhibición a mediados de los noventa. En las siguientes fotografías se aprecia la cámara y su control 
electrónico cuando había sido restaurada, la cámara estaba alojada en el Laboratorio de Materiales 
Magnéticos del Instituto de Física antes de ser derruido para construir el actual edificio. 
 

 



 
En la fotografía, tomada en el Laboratorio de Materiales Magnéticos del Instituto de Física, se 
muestra el conjunto de la cámara de Wilson, en donde se muestra la parte posterior del control 
electrónico de la misma. A la derecha aparecen seis de las siete cámaras que conformaban el 
sistema, una es original y las demás fueron reconstruidas para su exhibición. 
 
 
 

 
 
 
 
Las siete cámaras que se construyeron fueron diseñadas por el Dr. Robert Richard-Foy, en el año de 
1947. Estas cámaras fueron construidas en la ciudad de México con la ayuda del entonces 
estudiante de la Facultad de Ciencias de la UNAM Gustavo del Castillo y Gama. La construcción fue 
financiada por el Instituto Nacional de la Investigación Científica (INIC), por subvención otorgada por 
el Dr. Manuel Sandoval Vallarta, quien se había distinguido mundialmente por los trabajos teóricos 
realizados con Lemaitre, sobre órbitas de las partículas de la radiación cósmica al entrar en el 
campo magnético terrestre. Los maquinados, se hicieron con grandes dificultades en los Talleres de 
Aeronáutica Militar, y las primeras cámaras fueron armadas por Gustavo del Castillo y su esposa. 
Las pruebas preliminares de operación fueron hechas por Richard-Foy y Gustavo del Castillo que 
culminaron en el año de 1948 con la operación automática del conjunto, controlada por contadores 
Geiger fabricados por el mismo Richard-Foy. El conjunto de siete cámaras y el sistema de control 
electrónico fue finalmente construido íntegramente en la UASLP a mediados de los cincuenta, al 
regresar Gustavo del Castillo de su doctorado y Candelario Pérez de su licenciatura en física, ambos 
de la Universidad de Purdue en Estados Unidos.  



 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Nuevos problemas y preguntas 
relacionados con las partículas que 
habían sido descubiertas hasta esa 
fecha (1955), intrigaban al grupo 
potosino, principalmente en 
relación con los valores de las 
vidas medias de partículas 
conocidas, que no hubieran podido 
haber sido descubiertas por no ser 
los experimentos adecuados para 
este fin. Este fue el propósito de la 
construcción de la cámara 
construida en San Luis Potosí. Los 
mesones tienen una vida 
excesivamente pequeña, se 
producen y se desintegran en un 
intervalo de tiempo que va de una 
cien millonésima de un segundo 
hasta tiempos muchísimo menores 
que teóricamente se estiman y se 
han determinado usando 
reacciones nucleares producidas 
con aceleradores de partículas. La 
pregunta que intrigaba al grupo 
potosino era si existían partículas 
con vidas medias del orden de 
milésimas de segundo que son los 
tiempos de trabajo de la cámara de 
Wilson usando contadores Geiger 
de coincidencias retardadas. 



 
 
 
En 1956, la Cámara de Wilson, el control electrónico, y demás implementos diseñados para la 
operación del equipo fueron alojados en un cuarto de madera y celotex construido con el propósito 
de mantener el equipo a una temperatura constante. El cuarto de madera, estaba en el gran cuarto 
que además alojaba a la naciente Escuela de Física, su salón de clase, laboratorios y oficinas a un 
costado de la actual rectoría de la UASLP. El famoso cuarto de madera fue bautizado por la gente 
de la escuela como casa de la risa. 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
La Cámara de niebla construida en la UASLP, la primera construida totalmente en México, con 
sistema de control electrónico, y que originó trabajos de investigación de primer nivel, en los que se 
trataba de utilizar la radiación cósmica como fuente de partículas de alta energía para inducir 
interacciones nucleares en placas de plomo, propició que en ese laboratorio (casa de la risa) se 
observaron, por primera vez en México, trayectorias de partículas generadas al interaccionar la 
radiación cósmica con la materia terrestre. 
 
 
 
 
 



 
 
En la fotografía se observa al fondo el cuarto de madera y celotex donde estaba instalada la cámara 
de Wilson, conocido como Casa de la Risa. Abajo un detalle de la cámara. Las fotografías fueron 
proporcionadas por Augusto Gómez de Ibarra 
 
 

 
 



Otro detalle de la instrumentación de la cámara de niebla, contadores Geiger. 
 

 
 
 
 
Contador Geiger, escalador, de construcción mexicana, en la entonces Comisión Nacional de 
Energía Nuclear  
 

 



 
 
Computadora analógica y osciloscopio. La fotografía proporcionada por Augusto Gómez de Ibarra 
data de principios de los sesentas 
 
 

 
 
 
Taladro que formaba parte del taller mecánico, alojado en el mismo salón que conformaba la 
Escuela de Física. El torno aún está en uso el taller mecánico de la ahora Facultad de Ciencias. 



Fotografías de principios de los sesenta que muestran parte del salón de clase, en el fondo aparece 
parte del laboratorio y taller. En la primera aparece de izquierda a derecha, no identificado, el 
maestro Sada, Augusto Gómez y Candelario Pérez. 
 

 
 

 
 
En esta otra aparece, además, Carmen Ortega, secretaria y de pie el Dr. Joel Cisneros Parra 



 
 
 
 
 

Capítulo 3 
 
 

Los edificios de la  
Escuela de Física 

 
 
 
 
 
A lo largo de cincuenta años la Escuela de Física ha estado alojada en tres 
edificios. Inició en el ahora edificio central de la universidad ocupando el 
salón adjunto a la actual rectoría de la UASLP, extendiéndose 
posteriormente a uno de los torreones del edificio.  
 
En ese lugar estuvo alrededor de quince años para trasladarse 
posteriormente a la nueva zona universitaria, principios de lo setenta, frente 
a la avenida Manuel Nava, lugar que ocupa actualmente el Instituto de 
Física. 
 
En 1986 la, entonces ya, Facultad de Ciencias se traslado al edificio que 
ocupa en la actualidad, con extensiones tales como el actual edificio de dos 
plantas que aloja la zona de cubículos y aulas y laboratorios en la planta 
alta, así como el edificio de salones y cubículos que se encuentra a un 
costado del edifico principal.  
 
En este capítulo presentamos fotografías representativas de estos edificios 
tomadas a lo largo de estos cincuenta años. 
 
 



 
 
Alumnos de la segunda y tercera generación, y profesor a un costado del salón que ocupaba la 
Escuela de Física en el Edificio Central de la UASLP. En la fotografía aparecen de izquierda a 
derecha, no identificado, Augusto Gómez, el Maestro Sada, no identificado, el Dr. Cisneros y 
adelante Candelario Pérez. Abajo salón de clase, en sí toda la Escuela atrás de la vista se encuentra 
laboratorio, taller y oficinas. (Fotos, 1963: Agusto Gómez) 
 

 



 
 
 
Agusto Gómez tratando de resolver un problema. En el mismo salón al otro extremo, vista de la 
oficina, cubículos y dirección de la Escuela de Física. (Fotos, 1963: Agusto Gómez) 
 
 

 
 



Al parecer si le salió el problema a Augusto Gómez. El del fondo de pie parece ser el maestro Sada.  
 

 
 
Otra vista del salón. De izquierda a derecha, no identificado, no identificado, no identificado y 
Augusto Gómez de Ibarra. (Fotos, 1963: Agusto Gómez) 
 

 



 
 
Estudiando a un costado del torreón perteneciente a la Escuela de Física en la azotea del Edificio 
Central. (Foto: 1964, Augusto Gómez). Abajo recorte de El Sol de México, edición del 2 de enero de 
1967, nota sobre la Escuela de Física, donde se aprecia el torreón. 
 

 



 
 
 
Entrada principal del edificio en Av. Manuel Nava No. 3 que ocupó la Escuela de Física durante 16 
años. En la fotografía, 1985, ya aparecen los cubículos construidos en la planta alta en donde estaba 
una terraza. La fotografía es una reproducción, tomada en la fecha que se aprecia en la parte inferior 
izquierda de la misma, de un poster de Alejandro Mora. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Vista del jardín, a la 
derecha de la fotografía 
de arriba. Se aprecia el 
edificio de Ingeniería, 
también transformado en 
la actualidad. Aparecen 
Sofía Acosta, Raymundo 
Rodríguez, María Esther 
Núñez y parte de Cecilia 
Peña. Fotografía de 
1980, proporcionada por 
Cecilia Peña 



 
 
 
 
 

 
 
 
Entrada principal al edificio de la Escuela de Física alrededor de 1980. Al extremo izquierdo, atrás de 
Vázquez, se encontraba una base con placa con el nombre de Escuela de Física. La fotografía fue 
tomada al finalizar una de las famosas carreras atléticas a la presa, y antes de que abrieran el barril 
de cerveza (famoso al igual que la carrera e imprescindible, de hecho formaban una sola entidad). 
Abajo: Saturnino Quirino (el Quirino), Faustino Aguilera Granja (el Faustino), Gerardo Ortega 
Zarzosa (el Chino, no se porqué), Mario Llanas Arana, Sergio Valadez Rosas (el Checo). De pie: 
José Vázquez Sánchez (el Vázquez, Bofini, etc.), Raúl Escobedo Conde (el Conde), Miguel López 
de Luna (el Muppet, -el moped-), Carlos Angulo Águila y su pequeño hijo (en ese entonces) Carlos 
Manuel, Emmanuel Cazares Rivas (el Porro), no identificado y José Luz Martínez Juárez (el Bien 
Bien). Fotografía proporcionada por Carlos Angulo. 
 
 
 
 
 
 
 
 



Vista de la explanada desde la entrada principal del edificio frente a la Av. Manuel Nava. Las 
fotografías son de 1980 y 1981. En la primera, tomada a fines del 80, no existía la barda que 
actualmente protege a la zona universitaria. Aparecen Francisco López Salinas, Cecilia Peña de la 
Maza, Sofía Acosta Ortiz, Pedro Alvarado Leyva, Raymundo Rodríguez Alba y María Esther Núñez. 
Fotografía proporcionada por Cecilia Peña. 
 
 

 
 
 
En la fotografía de la siguiente página, se muestra la misma explanada pero ya aparece la barda de 
protección. La fotografía fue tomada a finales de 1981.  
 



Vista de la explanada desde la entrada principal del edificio frente a la Av. Manuel Nava. La 
fotografía es de 1981 y fue tomada por alumnos del curso de fotografía como una práctica de 
encuadre en diferentes planos. Aparecen Fidencio García Cardona (Florencio), Flash, Emmanuel 
Cazares (el Porro) y Raymundo Rodríguez Alva (Vaquero). Finalmente la fotografía no les sirvió para 
el curso pues el Flash se apareció de metiche justo al tomarla y de pilón con señas obscenas. 
 

 
 

 
 
Recorte de periódico en 1984. La imagen muestra el famoso bunker, como se le bautizó a la 
dirección de la Escuela. Se alcanzan a observar Flash, Froilán Marín Sánchez, Héctor Medellín, 
Guillermo Marx con el Lic. J. de Jesús Rodríguez (el Popo) Rector y en ese momento director 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
Vista lateral del edificio de la Escuela de Física. En un principio el segundo piso de ladrillo que se 
observa, no existía, en su lugar estaba una terraza; alrededor de 1980 se inició la construcción de 
ese segundo piso para aumentar el número de salones. La fotografía fue tomada a principios de los 
noventa durante la realización de un taller para niños, denominado “Aprendiendo del Árbol” 
organizado por la Facultad de Ciencias. En la fotografía aparecen parte de los niños que participaron 
en el taller y la instructora Marisela González, colaboradora en actividades de divulgación científica.  
 
 



Vista del edificio y jardín del edificio frente a la Av. Manuel Nava. La fotografía es de finales de los 
noventa justo cuando iniciaban los trabajos de demolición para la edificación del nuevo edificio del 
Instituto de Física. En la fotografía se aprecia aspectos de lo que fue el jardín de la escuela de física, 
aunque ya aparecen árboles talados. La fachada del edificio aparece ya transformada con una 
puerta construida con posterioridad. Uno de los detalles importantes lo constituye la piedra blanca 
que se aprecia en la parte inferior izquierda. En esa piedra figuraban los nombres de los integrantes 
de la Estudiantina Universitaria Potosina que a fines de los sesenta ganaron el primer lugar en un 
programa denominado Estudiantinas que estudian, transmitido por telesistema mexicano y 
conducido por León Michel (egresado de la universidad potosina). Con parte del premio económico 
ganado por la estudiantina se construyeron los edificios de la Escuela de Física y de la Facultad de 
Ingeniería, edificio que se aprecia en el fondo de la fotografía. La piedra fue completamente 
demolida y no se conservan mayores datos sobre ella. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Esta fotografía fue 
tomada justo desde 
la gran piedra 
blanca, que aparece 
en la fotografía de 
arriba. Similar a una 
fotografía anterior 



 
 
Copia fotostática de mala calidad de una fotografía que muestra uno de los salones acondicionados 
a fines de los setenta a un costado de la entonces biblioteca, para atender a los alumnos de primer 
año al crecer la oferta educativa de la aún Escuela de Física. El salón era conocido como El 
Refrigerador. En la imagen aparece en primer plano la maestra Silvia Sermeño. 
 
 
 

 
 
Entrada al edificio, el hall también servía para jugar tenis de mesa. En la fotografía, aparece Flash en 
acción y observando el Hull y su esposa. (Foto: 1979, alumnos del taller de fotografía) 
 



 
 
Participantes en un curso de enseñanza de la física impartido por Romilio Tambuti en 1980. Planta 
alta del edificio, se alcanza a apreciar la torre de lanzamiento de cohetes y la construcción (observar 
ladrillos) de lo que serían los cubículos de la planta alta. Ya estaba el techado para las oficinas. 
Originalmente no tenía techo era una gran terraza que daba acceso a los salones de la Escuela de 
Física. En la fotografía aparecen de izquierda a derecha, José Vázquez Sánchez (el bofini, según el 
Mora), Sergio Mirabal García, no identificado, Enrique Chávez Leos, Romilio Tambuti Retamales, 
Guillermo Marx Reyes, Lecuona, Carmen Estela Macías, no identificada, Guadalupe Jiménez 
Márquez, Guevara, César Hernández, Raúl Salazar Ortiz, la Señora Terrel, madre de Terrel 
egresado de la Escuela de Física. (Foto: 1980, José Nieto Navarro) 
 
 

 
 

En la fotografía de 
la derecha aparece 
el mismo lugar 
pero con la oficina 
terminada, que en 
1981 fue ocupada 
por Flash, que 
aparece en la 
fotografía. 



Vista de la oficina, cubículo, contigua a la presentada en la fotografía anterior. Este cubículo fue 
ocupado por Alejandro Ochoa Cardiel y posteriormente cuando el edificio fue ocupado por el Instituto 
de Física fue asignado a estudiantes del posgrado, fecha en que fue tomada la fotografía. En la 
misma se observa parte de los salones W. Heisemberg y Albert Einstein (laboratorio de Electrónica) 
y a la derecha se aprecia uno de los nuevos salones que se levantaron en esa construcción a 
principios del 81. En la fotografía aparecen Facundo Ruiz, Selina Ponce Castañeda, Raymundo 
Rodríguez Alba, Cecilia Peña de la Maza y Francisco López Salinas 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Vista del salón 
referido, que 
posteriormente fue 
asignado como 
cubículo de 
investigadores del 
Instituto de Física. 
El salón fue oficina 
de Jesús Urías, en 
la fecha en que fue 
tomada la 
fotografía, 
alrededor de 1987. 
Fotografías 
proporcionadas 
por Cecilia Peña 



 
 
Mismo curso de enseñanza de la física en el salón que era usado regularmente para exámenes 
recepcionales y cursos especiales. El Guevarita o está pensando (¿será?) o dormido. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Biblioteca de la Escuela. Aparecen, Elvia Nieto 
encargada de la biblioteca, Flash, fotografía de 
la derecha, Palomares, el Boa y Verónica, al 
fondo se observa la sala de lectura y el escudo 
de la Escuela 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Salón acondicionado como laboratorio de física a principios de los ochenta para implementar 
actividades prácticas con el equipo de Phywe adquirido en Alemania. Anteriormente, segunda parte 
de la década de los setenta se utilizó el salón para impartir cursos en la Maestría en Ciencias 
(Física) y alojar a los estudiantes. En las fotografías aparecen Flash y Palomares. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Mismo salón cerca al 
acceso. Flash está 
revisando si Palomares 
estudio los fundamentos 
para el experimento de 
Franz-Hertz.    

¡Déjeme, le explico! El salón se 
convirtió posteriormente en el 
laboratorio de simulación 
“Francisco Mejía Lira” del 
Instituto de Física cuando la 
Facultad ocupó su nuevo edificio. 
En la fotografía aparecen 
Raymundo Rodríguez (Vaquero) 
y Pedro Villaseñor González, 
trabajando en una terminal de la 
HP1000 



 
 
Aula Albert Einstein, que tradicionalmente funcionó como laboratorio de electrónica, aún después de 
que el edificio fue ocupado por el Instituto de Física, época de la que procede la fotografía. Al fondo 
se observa el pasillo, el acceso a las escaleras y lo que era el baño de mujeres, en las fotografías de 
abajo se muestran las imágenes en la época en que iba a ser reestructurado el edificio. Aparecen 
Flash, Víctor Tristán López y Felipe Guevara. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Vista desde la planta baja. El cuarto al fondo 
era el laboratorio de fotografía. Ocupado por el 
Instituto se usaba de conserjería. A la izquierda 
el baño de hombres. Fotografía tomada por 
Palomares 

Vista de la planta alta, el primer salón a la derecha 
era el aula A. Einstein, el resto salones y al fondo dos 
cubículos. Al ser ocupado por el Instituto dichos 
salones se convirtieron en cubículos de profesores y 
los del fondo cubículos para alumnos 



 
El edificio del Instituto de Física iba a ser remodelado; en julio de 1997 se convocó de manera 
espontánea por Palomares para tomar lo que sería la última foto (de la fachada principal) con la raza 
que por ahí andaba, en las puertas del edificio. Aparecen arriba: Magdaleno Medina, Jesusita, Martín 
Montejano, Ricardo Chávez, César Hernández, Martín, Raúl Félix, José Luis Arauz, José Limón, 
Angel de la Cruz, Laura Yeomans, Rafael de la Fuente, Saucedo, f, Francisco Martínez, g Daniel 
Montalvo, Adán Rodríguez, Gonzalo Hernández, Felipe Rabago. Sentados: Don Chano, Araceli 
Becerra, g, Donato Valdez, h, Emilio Muñoz, Galileo, Flash, Felipe Guevara, José Luis Rodríguez, 
Raymundo Rodríguez, Miguel Alvarado, Sergio Mejía, Angeles Saito, Jesús Dorantes y Antonio 
Morelos. Fotografía tomada por Palomares. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Así quedó el edificio del 
Instituto de Física. La parte 
posterior aún mostraba la 
forma de la antigua 
Escuela de Física. En la 
actualidad esa parte ha 
quedado reestructurada e 
integrada a la arquitectura 
del edificio. Fotografía 
tomada por Palomares 



 
 
Al trasladarse a la zona universitaria la Escuela de Física, se destinó la parte posterior para la 
construcción del Instituto de Física, que estando en el edificio central constituían prácticamente una 
misma entidad. El edificio del Instituto de Física fue terminado casi diez años después. En la 
fotografía aparece Salvador Palomares haciendo como que trabaja en la máquina Tektronix, la 
primera computadora digital que tuvo el Instituto, muy adecuada para graficación, se encontraba en 
el salón de acceso. En dicho salón existía un sótano para almacenar material radiactivo, que nunca 
se utilizó. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

En el mismo salón se 
encontraba un sistema 
de medición con box car, 
lock-in, fuente de poder, 
osciloscopio. En 
particular, en ese 
momento, se usaba para 
mediciones de niveles 
profundos de impureza 
en barreras de Schottky. 
Se consiguió con el 
apoyo de la OEA 



 
 
Patio central del edificio del Instituto de Física de una sola planta, a la izquierda, después de los 
cubículos estaba la Escuela de Física. Los cuartos que se observan eran cubículos y el del fondo de 
dos puertas funcionaba como salón de clase y seminarios.  En la fotografía aparecen, de izquierda a 
derecha, Gustavo Ramírez Flores, Gonzalo Hernández Jiménez, el Topo y Pedro Villaseñor 
González. Primeros investigadores del Instituto. Finales de los setenta o principios de los ochenta. 
 

 
 
Posteriormente el salón se convirtió en cubículo y fue ocupado por Morán López. En la fotografía 
aparecen, Francisco Mejía Lira, Karl-Heinz Benneman, José Luis Morán López, Ansgar Liebscht, 
Jesús Urías Hermosillo y Pedro Villaseñor González. 



 
 
De izquierda a derecha, Jesús Reyes Corona, Faustino Aguilera Granja, Rubén Barrera (abajo), 
José Luis Morán, Hugo Navarro Contreras, Jesús Urías, Ansgar Liebscht, Juan Fernando Cárdenas 
Rivero, Francisco Mejía Lira, Luis Mochan, Alfonso Lastras Martínez, Pedro Villaseñor y Gustavo 
Ramírez Flores. 
 
 

 
 
Afuera del cubículo de Pedro Villaseñor. Aparecen, el Topo, Jesús Urías Hermosillo, Bb., Francisco 
Mejía Lira, Leo Falicov y Pedro Villaseñor González. 
 



 
 
 
 
 
 

 
 
 
Fotografía de 1981 o 1982, tomada en una de las canchas de básquetbol a un costado de Ciencias 
Químicas, justo donde dos años después se construiría el nuevo edificio de la Escuela de Física, 
actualmente ocupado por la Facultad de Ciencias. La fotografía fue tomada en un torneo de 
básquetbol realizado durante una de las semanas de física. En la fotografía aparecen, arriba: Flash, 
Froilán Marín Sánchez, Alejandro Mora Morales, abajo: Fidencio García Cardona y José Nieto 
Navarro. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
Entrega del edificio que ocupa actualmente la Facultad de Ciencias, construido en las canchas de 
básquetbol, en particular, en la que aparece en la fotografía anterior. En la fotografía aparecen, 
Martha Ledesma Peralta, Guillermo Marx Reyes, Enrique Chávez Leos, Francisco Mejía Lira, Jesús 
Urías Hermosillo, Felipe Rábago Bernal, Héctor Medellín Anaya, Jorge David Sánchez Alvarez, 
Alejandro Mora Morales, Lucio Gallegos, Flash, Alfonso Lastras Martínez, Adán Rubén Rodríguez y 
Domínguez y Raúl Salazar (foto tomada hace algunos kilos menos). (Foto: 1986) 
 
 

 

En el interior del 
edificio, lo que 
sería la 
secretaría de la 
Facultad de 
Ciencias. 
Aparecen Lucio 
Gallegos, 
Alejandro Mora y 
Flash  



 
 
 
Una de las primeras generaciones que egresaron en el nuevo edificio, acompañados de sus 
profesores. En la fotografía se pueden identificar, en primer plano, sentados: Juan José Fajardo 
Salazar, José Gustavo Pérez, Flash, Martha Ledezma Peralta, Héctor Eduardo Medellín Anaya, 
Alejandro Mora Morales, Guillermo Marx Reyes, David Armando Contreras Solorio, Raymundo 
Joaquín Sada Anaya, Benito Pineda Reyes. Segunda fila: 1,2, María del Pilar Suárez Rodríguez, 
Joel U. Cisneros Parra, 3, Silvia del Rosario Sermeño Lima, 4,5,6. Tercer fila: 7,8, Luis Felipe Lastras 
Martínez, 9,10, Schuls, Felipe de Jesús Guevara, 11, José Manuel Cabrera Trujillo, 12, Gerardo 
Muñiz. Cuarta fila: 13,14, Magdaleno Macías Carreón, 15,16 y Carlos Angulo Aguila.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

Interior de la 
secretaría de la 
Facultad. 
Actualmente es 
la recepción de 
dirección. En la 
fotografía 
aparecen Alicia 
Robledo y María 
de la Luz  



En esta serie de fotografías se presentan aspectos del edificio en su ubicación actual, pero como 
lucia a principios de la década de los noventa; se muestran también aspectos de sus alrededores 
 

 
 
En marzo de 1994 a un costado del edificio principal de la ya Facultad de Ciencias, justo donde 
ahora se encuentra el edificio de salones; no existía el Centro de Información. Aparece Flash y Juan 
Fernando Cárdenas en un homenaje que se le hizo en el marco de la 32 Semana de Ciencias 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Vista desde 
la tienda 
universitaria. 
Aparecen 
Facundo 
Ruiz y Flash 

Aspecto 
de la 
Secretaria  

Salón del edificio principal, 
ahora Laboratorio de 
Comunicaciones Secretaria. Aparece Carlos Alberto Camacho, 

después sería alumno y egresado  de ing. 
Electrónica.  



 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
La historia se repite de alguna forma. En el nuevo edificio sólo se entregó el espacio sin amueblar; 
era necesario entrar con su silla para presenciar la plática o en este caso participar en la ceremonia 
de premiación del VII Concurso de Física y Matemáticas para Escuelas Secundarias y Preparatorias 
del Estado de San Luis Potosí. Febrero de 1989. 
 

La Escuela de Física y 
posteriormente la Facultad 
de Ciencias comenzó a 
contar con espacio para 
auditorio, cuando se traslado 
a la zona universitaria. El 
Auditorio del edificio frente a 
la Avenida Manuel Nava, 
tardó algunos años en 
quedar concluido. En la 
siguiente fotografía se 
muestra el aspecto que tuvo 
al final de su conformación. 
La fotografía fue tomada 
cuando el edifico ya era 
ocupado por el Instituto de 
Física, aparece Facundo 
Ruiz en su examen de grado 
para el doctorado. 



Aspectos del auditorio en 1989 durante la misma ceremonia del Concurso, que fue de los primeros 
eventos realizados en el auditorio, pues al ser entregado se tuvo que clausurar durante un tiempo, 
pues presentaba problemas de hundimiento. 
 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

La entrada se encontraba 
en la parte lateral, extrema 
derecha en la fotografía. El 
cuarto de control al fondo, 
en realidad se usaba como 
bodega 

Aspectos que presentaba el estrado. En las 
fotografías aparecen: Carlos Angulo, José 
Luis Morán, David Atisha, el entonces 
Secretario de la SEGE, Guillermo Marx, 
representante de la DGETI, Enrique 
Chávez y Flash 



En agosto de 1990 ya se habían instalado algunas butacas de plástico que había desechado de 
algún otro auditorio. En la fotografía de abajo se observan dichas butacas en una plática impartida 
por el Dr. Juan José Rivaud Morayta durante la realización del Primer Congreso Regional de 
Enseñanza de la Física y la Matemática. El Dr. Rivaud fallecería posteriormente en agosto del 2005 
y la edición XXIV del Concurso Regional de Física y Matemáticas fue dedicada a su memoria 
asignándosele su nombre. Se compara con el estado actual del auditorio en la ceremonia de 
premiación de dicho Concurso en junio del 2006. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

De izquierda a 
derecha, Alejandro 
Ochoa, Francisco 
Mirabal, Benito Pineda, 
Mario García (Rector 
de la UASLP), Luis 
Alfonso Domínguez, 
Rocío Yvette Juárez, 
Alicia Barrón y Flash 



En 1996 la situación de las butacas era similar, solo se había colocado desde 1992 una persiana 
corrediza en la parte delantera, que daba lugar al pizarrón en caso de necesitarse. Ceremonia de 
Premiación del XIV FIS-MAT. Aparecen Enrique Chávez, José Luis Morán, Pedro Medellín, Arnoldo 
González, Miriam Soto y Flash. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Un año después, 1997, se había colocado madera sobre el fondo y se habían colocado nuevas 
bancas de plástico azules bordeando las naranjas ya existentes. Sobre las paredes se colocaron 
persianas de tela azul, como puede observarse en la fotografía de la premiación del XV FIS-MAT 
 



En marzo de 1992 se le designó al auditorio de la Facultad de Ciencias el nombre de Francisco 
Mejía Lira, en una ceremonia homenaje que se le rindió a Mejía en el marco de la 30 Semana de 
Física realizándose justo el 5 de marzo, día que en 1956 iniciarán las actividades académicas de la 
Escuela de Física. Ese año, de 1992, se realizaron dos semanas de la escuela, la clásica Semana 
de Física y dos semanas después, la Semana de la Facultad que por motivos de elecciones se ha 
estado trasladado a fines de marzo. 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 



 
 

 



Estado actual del auditorio 
 

 
 

Kosmos: el maravilloso mundo de la ciencia recreativa para niños, diciembre 2005 
 

 
 

XXIV FIS-MAT, junio del 2006 



 
 
Situación actual del edificio, entrada principal. 2 de diciembre del 2005, previo a la ceremonia de 
conmemoración de los Cincuenta Años de Aprobación de Creación de la Escuela de Física por el 
Consejo Directivo Universitario el 1 de diciembre de 1955. Aparecen César Hernández, Gustavo 
Pérez, Esther, Pedro Alvarado Leyva, Héctor Medellín e invitados al festejo.  
 
 
 
 
 

 

Situación actual del 
edificio, entrada 
posterior. Colocación de 
la manta conmemorativa 
de los 50 Años de la 
Física en San Luis. 
Aparecen: Gilberto 
Vázquez, Carlos 
Camacho, Aristeo 
Vázquez, Flash, Juan 
Martín Montejano, César 
Hernández, Augusto 
Gómez, Benito Pineda, 
Amaro Díaz de León, 
Carmen Estela Macías, 
Daniel Montalvo y Sada 
Anaya.  



 
 
 
 
 

Capítulo 4 
 
 

La aventura en Cabo Tuna 
 
 
 
 
Uno de los primeros proyectos fue el de investigar la posibilidad de 
propiciar lluvia mediante detonaciones en las nubes. Para ello era 
necesario contar con los medios de propulsión a fin de hacer contacto con 
las nubes y detonar cargas explosivas. Después de los primeros resultados 
surgió la necesidad de construir propulsores controlados que pudieran 
sobrevolar encima de las nubes, monitorear condiciones atmosféricas y 
además poder ser recuperados. Esta necesidad impulsó la idea de 
desarrollar cohetes propulsados por combustible sólido. Con el entusiasmo 
que caracteriza a los pioneros, comenzaron la aventura que los llevó a 
formar el primer grupo mexicano especializado en la construcción y 
lanzamiento de cohetes.  
 
El grupo potosino logró su primer lanzamiento exitoso el mismo año que la 
ex unión soviética lanzara el Sputnik 1, dos años antes de que China 
lanzará su primer cohete propulsado con combustible líquido. Ya para 
entonces había establecido sus bases de lanzamiento en las afueras de la 
ciudad de San Luis Potosí en el viejo campo de golf y que empezó a ser 
conocido como Cabo Tuna las descripciones de los fabulosos lanzamientos 
empezaron a ser registradas por la prensa y las fotografías empezaron a 
circular a nivel nacional.   
 
En este capítulo presentamos fotografías representativas de los 
lanzamientos de cohetes. 



PRIMEROS LANZAMIENTOS 
 
Empezó en 1957 cuando en el altiplano potosino un pequeño grupo de físicos y estudiantes de física 
trabajaban en el diseño de un cohete que lograra surcar los cielos de la tierra del nopal y del 
colonche. Un año antes en marzo de 1956 habían iniciado las actividades de la Escuela de Física de 
la Universidad Autónoma de San Luis Potosí, siendo apenas la tercer escuela de física creada en el 
país. El naciente grupo inició trabajos de investigación experimental de vanguardia a nivel mundial. 
 
Como una forma de incorporar a los alumnos en trabajo experimental y estimular su gusto, a 
mediados de 1957 el fundador y por entonces director de la escuela Dr. Gustavo del Castillo y Gama 
puso en marcha un programa para el diseño y construcción de cohetes. Entre los objetivos del 
programa se contemplaba el poder crear explosiones en las nubes a fin de condensar partículas de 
agua las cuales pudieran precipitarse en forma de lluvia. 
 
Experimentos previos se realizaron en las cuestas del cochino, para lo cual el Dr. Del Castillo y 
Gama contrató artesanos coheteros que con sendos cohetes usados como fuegos artificiales fueron 
lanzados a las nubes. Gustavo del Castillo cuenta que a los pocos minutos leves gotas pudieron ser 
sentidas por el grupo de experimentadores. Con estos resultados el programa de cohetes se podría 
enfocar, entre otros objetivos, al bombardeo de nubes para propiciar lluvia mediante la detonación 
de artefactos explosivos. 
 
En noviembre de 1957 un mes después de que fuera lanzado el Sputnik, el grupo potosino intentó el 
lanzamiento de su primer cohete de combustible sólido construido. El cohete explotó en la torre de 
lanzamiento. Un mes después de los fracasos iniciales, el 28 de diciembre de 1957, tuvo lugar el 
primer lanzamiento exitoso. Ese día, un cohete de 8 kilogramos de peso y 1.70 metros de longitud se 
elevó hasta una altura de 2,500 metros, ante la euforia desbordante de maestros y alumnos. La 
pequeña maravilla había desarrollado un empuje de cien kilogramos. Por primera vez en México se 
lanzaba un cohete con fines científicos.  
 
Candelario Pérez, físico que inició la aventura de enraizar la física en San Luis con el Dr. Gustavo 
del Castillo nos cuenta “Cuatro meses después del primer vuelo exitoso, se llevó a cabo el segundo 
lanzamiento. Para ese tiempo, ya se habían hecho algunos avances importantes en el diseño del 
cohete. Así, por ejemplo, se había incorporado un paracaídas y un ingenioso dispositivo 
electromecánico para desplegar el paracaídas cuando el cohete iniciara el descenso, después de 
haber alcanzado su altura máxima. Este dispositivo era accionado por una explosión controlada por 
un interruptor gravitacional. La prueba fue una de las experiencias más estimulantes de los primeros 
tiempos de la cohetería en San Luis Potosí. El cohete inició su ascenso a una velocidad zumbante y 
se perdió de vista casi de inmediato. En lo alto resplandecía el azul intenso del cielo primaveral. 
Luego, repentinamente, en las profundidades del cenit apareció una tenue nubecilla blanca. Eran los 
residuos de la explosión que acababa de liberar al paracaídas a 2,000 metros de altura. Unos 
minutos después, el cohete se hacía visible de nuevo. Se bamboleaba suspendido del paracaídas en 
su lento vuelo de descenso a tierra. Con este experimento, el potencial de cohetes se ampliaba 
considerablemente: se abría así la posibilidad de utilizar esos artefactos como sondas recuperables 
para la detección, a grandes alturas, de radiaciones extraterrestres.  
 
En las siguientes páginas presentamos una serie de fotografías de los primeros lanzamientos, en 
particular los relacionados con el denominado cohete número siete. 



PRIMEROS LANZAMIENTOS 
 

 
 

Juan Fernando Cárdenas montando un cohete en la torre de lanzamiento, fines de los cincuenta 
 

 



 

 
 
 

Otra vista del montaje del cohete número 7 
 
 
 



 
 

Listo para su lanzamiento 
 

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Imágenes tomadas de la segunda edición del libro Física al Amanecer de Candelario Pérez Rosales. 
 
 
 

Primer cohete exitoso 
(Física I), en posición 
de lanzamiento, 28 de 
diciembre de 1957 

Una fracción de segundo 
después del despegue del 
cohete, Física I, en Cabo Tuna 



50 AÑOS DE LOS MOCHIS, SINALOA 
 
 
La actividad de lanzamiento de cohetes se inició en 1957 y persistió prácticamente a lo largo de la 
década de los sesenta. Las noticias de los experimentos trascendieron los límites de San Luis Potosí 
y se esparcieron a lo largo de todo el territorio nacional. En 1963, cuando la ciudad de Los Mochis, 
Sinaloa cumplió medio siglo de vida, la comisión organizadora de los festejos deseaba que como 
parte de los actos conmemorativos se lanzara un cohete. El día del aniversario, ante un estadio de 
béisbol repleto de asombrados espectadores, dos cohetes salieron rugiendo de una improvisada 
torre de lanzamiento instalada en el fondo del parque. Los artefactos se elevaron dos mil metros, se 
perdieron de vista, descendieron con un zumbido de bala y se enterraron en un panteón que se 
encontraba al otro lado de la barda del parque.  
 
En la siguiente serie de fotografías se muestran los detalles de la participación del grupo potosino en 
los festejos de los Mochis, Sinaloa, con el lanzamiento de cohetes.  
 
 
 

 
 
Vista del estadio de béisbol y sus alrededores, lugar en donde fueron lanzados los cohetes para 
conmemorar los cincuenta años de fundación de la ciudad 
 
 
 



 
 
Juan Fernando Cárdenas Rivero, en los preparativos para el lanzamiento, con el control de 
lanzamiento en la mano, a un lado se observa parte de uno de los cohetes. Con cerveza Superior, 
se controla mejor. 
 

 



 
 
Instalación del control de lanzamiento a un costado de la torre de lanzamiento que se observa en la 
fotografía. Cárdenas agachado manipula los arreglos eléctrico, aparecen también los alumnos 
 

 
Los alumnos, y Fernando Cárdenas Rivero en los últimos toques 



 



EXPOSICIÓN ESPACIAL DE 1960 
 
En 1960, se inició una campaña de proselitismo para motivar a alumnos de preparatoria a ingresar a 
la carrera de física. Para tal fin de programaron tres exposiciones que se desarrollaron a principio de 
año. La primera exposición fue sobre instrumentos científicos y material gráfico relacionado con los 
usos pacíficos de la energía nuclear; la segunda exposición fue sobre una muestra fotográfica sobre 
la vida y obra de Pierre y Marie Curie y la tercera exposición fue sobre el tema espacial, que fue 
montada en colaboración con Instituto Mexicano-Norteamericano de Relaciones Culturales. La 
muestra exhibía modelos a escala de cohetes y naves espaciales. En el tiempo de la exposición 
ninguna nave tripulada había sido puesta en órbita terrestre, aunque ya se habían logrado algunas 
hazañas científicas.  
 
 
En las siguientes páginas presentamos una serie de fotografías de la tercera exposición que versó 
sobre el tema espacial que fue montada en la Biblioteca Pública de la Universidad Autónoma de San 
Luis Potosí y fue llevada a cabo en los primeros meses de 1960 
 
 

 
 
Imagen Tomada de la segunda edición del libro Física al Amanecer de Candelario Pérez Rosales. 
Después de la ceremonia de inauguración de la exposición espacial. El director del IMNRC (cruzado 
de manos) está acompañado a su derecha, por su señora esposa y Candelario Pérez, y a su 
izquierda por Jesús Mejía Viadero y Juan Cárdenas. Al fondo aparece un modelo, a escala natural, 
de la cápsula Mercurio. 
 
 



 
 
Modelo de la cápsula Mercurio, con un astronauta simulado al mando de un complejo laberinto de 
palancas e instrumentos. 
 

 
 
Vista de la exposición. En la fotografía aparecen Juan Fernando Cárdenas y Valeriano Medina 



 
 
 
Cohete SCT-3 de combustible líquido, que usaba alcohol etílico y oxígeno líquido, de la Secretaría 
de Comunicaciones y Transportes. El SCT-1 fue lanzado en la Hacienda La Begoña en el Estado de 
Guanajuato el 24 de octubre de 1959. 
 
 

 



SEGUNDA ETAPA DE  LANZAMIENTOS 
 
La experimentación con cohetes no fue una actividad continua. El período inicial, dominado por el 
entusiasmo de Gustavo del Castillo, duro tan solo un año. Luego vino una larga etapa de 
decaimiento que se extendió por cuatro años. Pero a principios de 1963 surgió un movimiento 
renacentista que produjo la serie de cohetes bautizados como Zeus. Esta época, que fue impulsada 
por el empuje de Juan F. Cárdenas, profesor y exalumno de la Escuela de Física, inició el 3 de abril 
de 1963, con el lanzamiento del cohete Zeus 1 de una etapa, y culminó en mayo de 1967, con el 
lanzamiento de un cohete de dos etapas que alcanzó una altura de 10 kilómetros.  
 
En este periodo surgen otras series de cohetes, la serie Olímpicos, por ejemplo. 
 
Aunque en el aspecto científico los aportes fueron magros, en el dominio de la publicidad las 
cosechas fueron abundantes. La prensa local y nacional dejaron testimonios perennes de los 
primeros lanzamientos: descripciones detalladas de los experimentos y fotografías espectaculares 
que dieron la vuelta al mundo”. 
 
En las siguientes páginas presentamos una serie de fotografías y recortes de periódico de los 
lanzamientos de esta segunda etapa. 
 

 



 
 
Carmen Esthela Macías, planta alta del edificio central donde se encontraba la Escuela de Física 
La leyenda del cohete dice FISICA 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Imágenes tomadas de la segunda edición del libro Física al Amanecer de Candelario Pérez Rosales. 

Arsenal de cohetes Zeus. 
Juan Fernando Cárdenas, 
acompañado del niño 
Fernando, hijo de Candelario 
Pérez. 1965 

¿Logrará subir este 
artefacto? 1965 



 
 
 
 



 
 

 
 



 
 

 
 



 
 

 
 



 
 

 
 



 

 
 
 



 



 



 



 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 



 
 
 
 
 

 
 
 
Artículo de El Sol de México de la edición del mediodía del 2 de enero de 1967 que trata sobre la 
construcción y lanzamiento de cohetes en Cabo Tuna. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



LOS FILOCTETES 
 
Posterior a 1967 un nuevo grupo de estudiantes de física retomó por tercera ocasión el programa e 
inició la serie Filoctetes, cohetes de una, dos y tres etapas, de los cuales fueron lanzados el 
Filoctetes I de una etapa y el Filoctetes II de dos etapas, que constituyó el último lanzamiento 
realizado en Cabo Tuna, como se bautizó la zona de lanzamientos.  
 
En breve será exhibida una de las etapas del Filoctetes III, cohete de tres etapas que ya no fue 
lanzado. Este cohete fue llevado por los estudiantes de la Escuela de Física a la ciudad de México a 
participar en un concurso tecnológico organizado por el CONACYT, ocupando el tercer lugar. 
Próximamente será montada en la explanada de la ahora Facultad de Ciencias la torre de 
lanzamiento con parte del sistema Filoctetes como un homenaje a ese grupo de pioneros que 
durante quince años perturbaron el cielo potosino.  
 
En las siguientes páginas presentamos una serie de fotografías de diversos lanzamientos de la serie 
Filoctetes.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
Serie de fotografías en donde se realiza el montaje del Filoctetes. Aparecen, Héctor Amaro,  
 
 



 
 
 
 
 
 

 
 
 
Terminando de colocar la primera etapa (lanzadera) del Filoctetes. En esta ocasión el campo Cabo 
Tuna se instaló en un rancho de los Garfías rumbo a la carretera a Guadalajara. En la fotografía 
aparecen además 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
Aparecen en las fotografías Héctor Amaro,  
 
 

Colocando la 
segunda etapa 
del Filoctetes 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Todo listo en el montaje, faltando 
los preparativos para la cuenta 
regresiva. En la fotografía 
superior aparece, además de los 
que se han mencionado 
anteriormente, el Chivo Juan 
Martín Montejano y su hermano 
se alcanza a distinguir a su lado 



 
 
 
 
 
 

 
 
 
La raza de la Escuela en pleno, un poco borrosa, pero lista para iniciar el conteo. Aparecen de 
izquierda a derecha, Héctor Amaro Díaz de León,  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 

10, 9, 8 …… 
 
 

 



 
 
 
 
 

 
 
 
Filoctetes capturado en pleno vuelo, milésimas de segundo después de la ignición  
 
 
 
 



 
 
Copias fotostáticas de fotografías. Trabajos después del lanzamiento 
 

 



 
 

Primera etapa después de caer a tierra 
 

 



 
 
 
 

 
 
Tras las huellas del Filoctetes. Observando la primera etapa, aparecen 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 

 
 
 
Al rescate, para algo habrá de servir. Manuel Rodríguez (el Topo), Héctor Amaro 
 
 



 
 
En 1990 se recuperó la torre de lanzamiento, misma que al hacer el cambio de edificio fue enviada al 
taller de mantenimiento de la UASLP para lo que les pudiera servir. El mismo año se montó una de 
las etapas del Filoctetes III que participó en el concurso del CONACYT y se exhibió durante la 
Semana de Ciencias. El mismo cohete se ha exhibido en algunas muestras de ciencia, durante una 
Semana nacional de Ciencia y Tecnología se exhibió en la Plaza de Fundadores. 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 



 
 
 
 
 
 
Por desgracia en la actualidad luce abandonado, esperando pueda ser  
reacondicionado para su exhibición permanente. 
 
 



 
 
Página Qüid de la edición del 31 de diciembre de 2003, dedicada a los pioneros que dieron vida a 
Cabo Tuna 
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